Siglo XVII. Siglo de Oro. Barroco.
El siglo XVII es una época de crisis en Europa debida a los cambios políticos, la recesión de la economía y las tensiones sociales. 

Para España, además, se inicia la paulatina pérdida del imperio que se había forjado en el siglo anterior y pierde su hegemonía en Europa a favor de Francia. 
El empeoramiento de la economía frena el ascenso de la burguesía (que se había iniciado en siglos anteriores), mientras que la nobleza y el clero, apoyados por la monarquía absoluta, refuerzan su poder (los reyes dejaban los asuntos de estado en manos de sus validos, que eran nobles de su confianza). Los campesinos abandonan el campo en busca de trabajo en las ciudades (éxodo rural), pero como allí no hay trabajo para todos, proliferan la mendicidad, la delincuencia y los oficios “inventados” como el de sirviente y pícaro (como lo fue Lazarillo de Tormes).

A esta crisis contribuyeron varios factores: el descenso del oro que llegaba de América, gran parte del cual se gastaba en guerras o en lujos de la corte, la crisis agraria (agravada por la expulsión de los moriscos). Todo ello provocó bancarrotas y empobrecimiento del país.
La mentalidad del Barroco.

La mentalidad del hombre de esta época, que se dejó sentir en el arte y la literatura, está marcada por el pesimismo de la crisis. 

Se pierde el optimismo, la confianza y la serenidad del Renacimiento y surgen reacciones frente a la inestabilidad del momento: una tendencia al lujo, la suntuosidad y la acumulación de la decoración como huida del momento y a la vez una desconfianza de la realidad que hace hablar de que la vida es una ilusión, un sueño, un teatro.

Se siguen utilizando temas de la Grecia y Roma Clásica pero ahora se tratan de forma exagerada y prestándose atención también a lo “feo” o monstruoso, como el cíclope de Polifemo y Galatea de Góngora.

España entra en una etapa de gran esplendor artístico, no solo en literatura sino también en otras artes como la pintura (Velázquez es de esta época).
La literatura del siglo XVII.
LÍRICA O POESÍA. 

La poesía vive en este siglo una época de esplendor. Los tres grandes poetas del siglo son Lope de Vega, Luis de Góngora y Francisco de Quevedo. Se inspiran en los poetas del siglo XVI (dándoles el toque barroco) y también en la literatura popular. 
Las dos corrientes principales son el culteranismo, representado por Góngora, y el conceptismo, representado por Quevedo, ambos enemigos personales. Las dos son dos caras de una misma moneda, el artificio barroco, solo que la primera basada en el artificio de las palabras y la segunda en el artificio de las ideas. Las dos corrientes emplean muchos recursos retóricos como metáforas, hipérboles, perífrasis y juegos de palabras.

Recordemos algunas obras: Fábula de Polifemo y Galatea de Góngora, poemas burlones y satíricos de Quevedo y sonetos de amor de Lope de Vega.
NARRATIVA.

Se publican muchas novelas picarescas que siguen el modelo del Lazarillo de Tormes. Destaca El Guzmán de Alfarache, de Mateo Alemán, y El buscón, de Quevedo.

TEATRO O GÉNERO DRAMÁTICO.

El gran teatro clásico de la literatura española se forma en el Barroco. Su creador fue Lope de Vega, quien supo dar con una fórmula teatral que hizo del teatro el espectáculo favorito de todas las clases sociales y dotarlo además de valor literario. Escribió centenares de obras: El perro del hortelano, El alcalde de Zalamea, Fuente Ovejuna…en las que se trataba el conflicto del honor entre los poderosos (los nobles) y el pueblo. 

Calderón de la Barca escribió, además de dramas de honor (como Lope de Vega), dramas filosóficos como La vida es sueño y autos sacramentales como El gran teatro del mundo.

Tirso de Molina destaca por, entre muchísimas obras, El burlador de Sevilla, que trata el mito del Don Juan (burlador de la moral), como después lo harán el francés Moliere y nuestro José Zorrilla.
Los lugares de representación seguían siendo, como en siglos anteriores, las cortes de los reyes y las plazas públicas, pero sobre todo las corralas o corrales (patios comunitarios de viviendas de vecinos). Las representaciones duraban muchas horas, precedidas por prólogos, con entremeses (pequeñas obras) en los descansos y bailes al final. Acudían todas las clases sociales, eso sí, en lugares separados: rey, nobles, mosqueteros y pueblo. El éxito del teatro como espectáculo llevó a la expansión del teatro como un negocio y a la profesionalización de las compañías.

La función social del teatro.
El teatro no sólo era espectáculo. Para el público suponía un medio de evasión y para el poder un modo de propagar los ideales de la monarquía y del clero: en las obras se defendía la estructura social en clases jerarquizadas y sus valores tradicionales. Por ejemplo, en Fuente Ovejuna, de Lope de Vega, se exalta la monarquía y se castiga a los nobles que con sus abusos de poder desprestigian a su clase.

Por otro lado, en dramas como La vida es sueño, de Calderón de la Barca, se tratan pensamientos filosóficos como la duda de que la vida que cada uno vivimos sea real o imaginada.

Por último, en autos sacramentales como El gran teatro del mundo, también de Calderón de la Barca, los personajes son metáforas de virtudes y defectos. Al final de la representación cada actor recibirá su premio o su castigo en función de cómo haya representado su personaje. Con ello se quiere dar a entender la falsedad y la fugacidad de la existencia humana.
GÉNEROS DIDÁCTICOS

En este siglo también florece la prosa didáctica y moralizante con obras como El Criticón, de Baltasar Gracián, en las que se refleja el tono de desconfianza propio del Barroco.
Muestra de literatura del siglo XVII
Góngora

Poesía. Poemas cultos.
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Calderón de la Barca



Mientras por competir con tu cabello �Oro bruñido al sol relumbra en vano, �Mientras con menosprecio en medio el llano �Mira tu blanca frente al lilio bello; 


Mientras a cada labio, por cogello, �Siguen más ojos que al clavel temprano, �Y mientras triunfa con desdén lozano �Del luciente cristal tu gentil cuello, 


Goza cuello, cabello, labio y frente, �Antes que lo que fue en tu edad dorada �Oro, lilio, clavel, cristal luciente, 


No sólo en plata o vïola troncada �Se vuelva, más tú y ello juntamente �En tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.











Sonetos. En el siguiente soneto, proyecta el pesimismo barroco sobre el tema clásico del carpe diem








La fábula de Polifemo y Galatea es un extenso poema que narra la historia de amor del cíclope Polifemo por la ninfa Galatea. Así describe el autor al cíclope.











Un monte era de miembros eminente �este (que, de Neptuno (1) hijo fiero, �de un ojo ilustra el orbe de su frente, �émulo casi del mayor lucero) �cíclope, a quien el pino más valiente, �bastón le obedecía, tan ligero, �y al grave peso junco tan delgado, �que un día era bastón y otro cayado. �Negro el cabello, imitador undoso �de las obscuras aguas del Leteo (2), �al viento que lo peina proceloso, �vuela sin orden, pende sin aseo; �un torrente es su barba impetüoso, �que (adusto hijo de este Pirineo (3)) �su pecho inunda, o tarde, o mal, o en vano �surcada aun los dedos de su mano. […]��1 Neptuno: dios del mar. �2 Leteo: río del olvido. �3 Pirineo: referencia metafórica e hiperbólica al tamaño del cíclope.


Nota: ¿Puedes señalar algún hipérbaton y alguna hipérbole?








Ándeme yo caliente�y ríase la gente.�Traten otros del gobierno�del mundo y sus monarquías,�mientras gobiernan mis días �mantequillas y pan tierno;�y las mañanas de invierno�naranjada y aguardiente,�y ríase la gente.





Poemas populares. Góngora también escribió romances y letrillas con estribillo inspiradas en dichos populares como este;











Coma en dorada vajilla 10�el Príncipe mil cuidados,�como píldoras dorados;�que yo en mi pobre mesilla�quiero más una morcilla�que en el asador reviente, 15�y ríase la gente.[…]
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Érase un hombre a una nariz pegado, �Érase una nariz superlativa, �Érase una alquitara medio viva, �Érase un peje espada mal barbado; Era un reloj de sol mal encarado. �Érase un elefante boca arriba, �Érase una nariz sayón y escriba, �Un Ovidio Nasón mal narigado. Érase el espolón de una galera, �Érase una pirámide de Egito, �Los doce tribus de narices era; Érase un naricísimo infinito, �Frisón archinariz, caratulera, �Sabañón garrafal morado y frito.








Quevedo


Además de poemas de tono grave en los que reflexiona sobre la fugacidad de la vida, Quevedo escribió poemas burlescos y satíricos como Poderoso caballero, dedicado al dinero, o este:








Lope de Vega


Además de ser un maestro del teatro, escribió bellos poemas de amor como este soneto:








Desmayarse, atreverse, estar furioso,


áspero, tierno, liberal, esquivo,


alentado, mortal, difunto, vivo,


leal, traidor, cobarde y animoso:





no hallar fuera del bien centro y reposo,        


mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,


enojado, valiente, fugitivo,


satisfecho, ofendido, receloso:





huir el rostro al claro desengaño,


beber veneno por licor süave,                      


olvidar el provecho, amar el daño:





creer que el cielo en un infierno cabe;


dar la vida y el alma a un desengaño,


¡esto es amor! quien lo probó lo sabe.








LOPE: ¿Sabes, ¡voto a Dios!, que es


           capitán?


CRESPO: Sí, ¡voto a Dios!,


           y aunque fuera él general,


           en tocando a mi opinión


           le matara.


LOPE: A quien tocara


           ni aun al soldado menor


           sólo un pelo de la ropa,


           ¡por vida del cielo!, yo


           le ahorcara.


CRESPO: A quien se atreviera


           a un átomo de mi honor,


           ¡por vida también del cielo!,


           que también le ahorcara yo.


LOPE: ¿Sabéis que estáis olbigado


           a sufrir, por ser quien sois,


           estas cargas?


 CRESPO: Con mi hacienda,


           pero con mi fama no.


           Al Rey la hacienda y la vida


           se ha de dar; pero el honor


           es patrimonio del alma,


           y el alma sólo es de Dios.








¡Ay mísero de mí! ¡Ay infelice! �Apurar, cielos, pretendo, �ya que me tratáis así, �qué delito cometí �contra vosotros naciendo; �aunque si nací, ya entiendo �qué delito he cometido; �bastante causa ha tenido �vuestra justicia y rigor, �pues el delito mayor �del hombre es haber nacido.[…]


Nace el ave, y con las galas �que le dan belleza suma �apenas es flor de pluma, �o ramillete con alas, �cuando las etéreas salas, �corta con velocidad, �negándose a la piedad �del nido que deja calma: �¿y teniendo yo más alma �tengo menos libertad? […] 


En llegando a esta pasión �un volcán, un Etna hecho �quisiera arrancar del pecho �pedazos del corazón: �¿qué ley, justicia o razón �negar a los hombres sabe �privilegio tan suave, �excepción tan principal �que Dios le ha dado a un cristal, �a un pez, a un bruto y a un ave?
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